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La
,

atracción .del
~~~gj~'ER-ANO y agosto; pe-

r e z a 'y canícula.
Siempre se echan

.encima los calores
imprevista m e n te. _

Siempre son los asedios termo-
métricos -de nuestro último ve-
rano, los más abrumadores.

. Ua desesperación, la inquie-
:tud, la neurastenia universal se
apodera de nosotròs en estos-:
días de infernal martirio ; y en
e:lnaufragio die todas las huma-
nas aptitudes, sólo vernos una
tabla de salvaciórn, un deleite
posible entre tanto martirio so-
foeante: el mar.

La tentación del mar es una
de las escasas cosas gratas de
este formidable mes de agosto
que todos los años de nuestra
vida, padecimos, padecemos y
padeceremos.

y es que el mar, con su cari- .
cia refrescante, con su amable
vaivén de nereida, es el lenitivo
que la naturaleza; esa madre
tan justa con nosotros, nos
ofrece en nuestras penalidades
veraniegas,

Cerrados 10'51 cinematógrafos,
alejados 10'51 amigos de la ciu-
dad achicharrante, paralizada la
máquina de las humanas acti-
vidades, sólo se nos presenta
ante nosotros, con los brazos
muy abiertos, nuestro protector
el mar.

Las playas veraniegas son el
regocijo de todos. El espectácu-
lo de despreocupada naturali-
dad, de primitiva vestimenta;
el ver a ellas y a ellos, seglll1 los
casos, en una estética propor-
ción «aproximada» a la reali-
.dad, las escenas de humano in-
fantilismo ; el sol triun fante
dando a las torneadas perfeccio-

nes femeninas tostadas tonali-
dades de nácar, y iodo, las peri-
pecias de las mañanas o las tar-
des de playa; todo ello es lo

........ _.

La preciosa Luci Domine
(Del Programa Verdaguer)

.....

obliga a sonrerr a los súbditos
de otros países que para su ca-
larnidad llegan al nuestro .

La playa, la tentación del
mar, es tina película viviente, y
en esta época en que los cinema-
tógrafo,s permanecen cerrados,
la perspectiva de una visión de

. playa moderna nos sugestiona
hondámente,

En todas las playas extranje-
ras; en las que el mar no está,
bajo el yugo del gobierno civil,
la visión es preciosarnente des-
preocupada. 8610, nosotros, en
esta grari ciudad mediterránea,
hemos de ver desde lejos la vida
de otras tierra donde la idea
de la justicia y d'e la ley suele
teier más sentido común.

i Playas arriericanas ! i Playas
francesas! i Playas donostia-
rras! Todas tenéis el encanto
de vuestra caricia. S6,10 nos-
otros, mal' hermano, te vemos,
para .nuestro martirio, como
beática monja enclaustrada, co-
mo anacoreta visión siglo xv,
guardada de celosías e incien-
sos monacales, rememoran.te de
Autos de Fe. S610 nosotros,
mar hermano, que te hemos vis-
to pletórico de vida, triunfante
de optimismo y modernidad, en
esas maravillosas perspectivas
cinematográficas que para nues-
tro martirio no presentan paí-
es má felices, te contempla-

mos hoy desde lejos, incoloro e
inexpresivo,
.y es que nuestra sensibilidad

de hoy no se halla con fuerzas
'para imponerse al espíritu ar-
caico de quien no, sabe mirar la
vida hacia adelante, contemplan-
do la perspectiva universal con
los ojos cerrados.

Aurelio,

•

_ .... __ ""'"""'_ re",,_..,

único apetecible en estos días de
agosto, regocijo de los mosqui-
tos.

y ahora más: que nunca', en
el presidio de nuestras playas,
españolas, donde erróneas ac-
tuaciones gubernamentales qui-
tan el principal aliciente de u
vida, añoramos las perspectivas,
las dulces, tentaciones de otras
playas, que no sientan sobre sí
Ja tiranía die un prejuicio gu-
beroarnentalrnenré arcaico, que
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Víctor McLaglen entre
caníbales .

to cuerpo del artista boxeador,
que estaba con el alma en un hi-
lo pOlr-si al buen jefecillo se le
ocurriera desearle .como ver-
mouth.'

qu.e está tornando lecciones de
varias cowboys que trabajan en
su compañía.

Transportados a tiempos
antiguos ..

Los jardines del conocido pI."'O'
ductor cinematográfico .Stuart
Blackton, son preciosos y de un

, exquisito gusto arcaico.
Actualmente se están toman-

do en ellas algunas escenas de
una película en la que Carpen-

- tier hace de héroe y ,la pequeña
Flora de Breton de heroína.

El, ambiente de los jardines
de Stuart Blackton no puede ser
,más atrayente, Lindas mucha-
chas y donceles ataviados con
trajes de época dan la sensa-
oión de que la vida ha dado un
gran paso atrás y. que en los jar-
dines de Blackton el mundo se
halla cronológicamente retra-sa-
do.

A. jU2lgar por las noticias que
se tienen de esta película, de la

, que el héroe es Carpentier, se
trata de:,algo de gran mérito e
interés.,

Un gato persa para una película
Eveline Selbie,. que trabaja

en el papel de Zarah en la pelí-
cula Omar the Tentmaher, ne-
cesitaba un gato persa en su pe-
lícula.

,Parece cosa fácil el conseguir
un gato persa, y no obstante el
director de esta película perdió
largas horas a la caza y captu-
ra de un modelo gatuno de raza
persa. "

Vistas las dificultades para
conseguir un gato lo. bastante
int.eligente para actuar d «es-
trella", miss Selbie decidió pres-
tar SlU propio gato, que es un
hermoso ejemplar persa.

Así es que nuestros lectores,
podrán admirar en tiempo 0l?OIf"
tuno el gato de miss Selbie, que
está admirando en los estudios 'fi
todos los artistas persas que en
buen número trabajan en esta
película. '

'El conocido 'actor de cine 'Y'
boxeador cuenta unas graciosas
anécdotas acontecidas durante
SU estancia entre algunas tribus
de caníbales de las islas del Pa-
'cífioo,

Dice Víctor Mc Lagles que
uno de los jefes de tribu le reci-
bió admirablemente, cubriéndo-
le de agasajos 'como a huésped
de gran alcurnia.

Cuenta que en prueba del
gran aprecio que el jefe le de-
mostró, ofreciéronle el escogido
presente Igostronómico de dos
vidas humanas.

Afirma Me Laglen que el jefe
de la tribu, caníbal insistió en
ofrendarle tan escogido manjar Collen Moore irá de soirée a un
Y que le costó duras penas el rancho de Arizona 'oonvencerle de que su esrómago
no estaba en disposición de tan La' preciosa Collen Moore ha
suculenta prueba por haberle sido invitada a una fiesta típica
puesto a régimen'lOls médicos. en uno de los ranchos más po--

Me Laglen dice q¡ue durante pulares de Arizona.
Su estancia 'en la tribu fué tlata- La célebre: estrella ha adrniti
dOIcon gran respeto y atención,' do la invitación y piensa ir' a de-
pero que tenía SUiS miedos y re- partir amistosamente con 19'8ro-
servas mentales sobre cómo ter- dos cowboys,
minarían tales deferencias, pues Callen piensa darles una sor-
el jefe de la tribíu caníbal pasea- presa y es la de presentarse ha-
ba de vez en vea su mirada aca- blando en el mismo lenguaje

"riciante y glotona por el robus- -- corriente en los ranchos, para 10

Al público le gusta ver a 'l'eddy
y a Juanito Henry
Mack Sennett bla recibiédo es-

tos días \un sin fin d'e cartas so-
licitando al célebre director que
presente más películas del perro
Teddy y el pequeño Juan Hen
ry, y parece ser que Maek Sen-
nett prepara una serie de come-
días con, estos, dos preferidos ar-
tistas canino-infanfiles. La pri-
mera producción de esta nueva
serie llevará por nombre Boud-
B011J.

Un escogido cuadro de "La reina. de los diamantes»
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Las felices pla-
yas americanas'
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'Las playas americanas,
en estos días estivales,
son -algo maravilloso y exó-
tico, que nuestros lectores
habrán podido saborear
por las graciosas pelícu-
las de Mack Sennett.

Son los artistas del ar-
te mudo grandes aficiona-
dos al mar y a las delicias ,
de la natación. _

Las principales playas
americanas vense invadi-
das durante los días calu-

'rosos por ese mundo pin-
toresco de gent'e del cine-
matógrafo que en sus va-
caciones, y olvidando las
peripecias y trabajos de Íos
estudios dedican unas se-
maD;as a la glotona caricia
de las olas. '

,CINE 1?OPULAR - S
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'-durante los me-
ses de cal'or
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Todas las preciosidades
estéticas de lasr niñas boni-
tas de la pantalla: entré-
g'anse en los duros calores
veraniegos ,a¡l refrescante
beso del sultán azul, cuyo
harem cuenta con las más
bellas, -las más célebres y

. las más grandes mujeres
del mundo cinematográfi-
ca.

Ofrecemos a nuestros
lectores una preciosa silue-
ta de, bañista americana
lanzando a la vida un gri-
to de optimismo.

Ella es la estrella Jose-
fina Banks que, como ve-
rán nuestros lectores, a
juzgar por: las aparien-
cias, está muy lejos de ser
una niña despreciable.

Underhilli trató! de impedir dicha
representación y presentó sus de-
mandas ante el Juzgado, que
ahora acaba de darle la razón,
mientra,s Norma Talmadge in-
terpretaba la película. Underhill
basó su demanda en que la exhi-

, bición de la cinta estaba redu-
John G. Underhill, tra.ductor ciendo las utilidades que, a ,la

al inglés de «La Malquerida» y sazón, producía la obra teatral,
de otras obras de Benavente, de- también traducida por él y .tam-
mandó ante los tribunales de bién representada en 'Nueva
Nueva York al dramaturgo es- York. ,
pañol y a joseph Schenck, pro- El resultado del fallo ha sido
ductor die la película del mismo que se den a Underháll no sólo
nombre, manifestando que tenía los / derechos para percibir las .
derecho a, percibir las utilidades utilidades derivadas de la pelí-
'que reportara en los ~stados cula por Schenck, sino los 25,000
Unidos dicha representación, e~ durosque éste dió en París para
virtud del contrato que con Be- adquirir la obra.
navente tenía. Y las Cortes aca- El fallo es definitivo, porque
ban de fallar en favor de Un- resulta de la apelación que los
derhill y contra Benavente y demandados hicieron, cuando el
Sc:henck. , pleito fué g,a.nadopor Underhill,

, En 1916, Benavente vendió a en primera instancia.
Underhill los derechos de adap-
tación al inglés de «La Malque-
rida». Más tarde, Schenck com-
pró en París, por 25,01010 duros
Los derechos de prdduQaÍón de
"La Malquerida)) sobre la pan-
talla, pero no directamente de
Benavente, sino. por trasmano.

Ir .. - - -
I' ACOTACIONES!~II---~-';lIa JI

Benavente pierde el p'leito' de
«La Malquerida» en el cine

Continuación de «El signo
del Zorro»

Dougías Fairbanks ¡r:npre~iQ-
nará en breve una continuación
de El signo del Zorro.

CURIOSIDADES
La esgrima en el cine

La ciencia de ¡la e~,ada ad-
quiere cada día mayor' impor-
tancia, en la pantalla. Aimé. Si-
mon Gerard, que es un notable
tirador, confirmaba hace unos
días la importancia que esto tie-
ne en, las películas de capa y es-
pada.

Como es natural, esto lleva
aparejado ciertas inconvenien-
tes, pues d' Artagnan, que hubo
de sostener varios duelos en El
hijo del filibustero que se está
filmando actualmente, confiesa
que de 've~ en cuando se escapa
algún puntazo, como el que re-
cibió él hace algunos días en la
mano, y que si bien no fué gra-
ve no por esto dejaba de ser muy
d oloro so.

i Inconvenientes del cinema!

ft •

Compre usted los miércoles
CINE POPULA~
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NUESTROS CQLABORADORES

de CataJurya

.cionantes, yo me intereso: bas-
tante por' la pobrecita querida y
me olvido que todo ocurre en

'una película, y. entro GO'nalma
y corazón en' la aventura. i Oh,
cuán agitado estoy cuando su
pequeño 'cuerpo cuelga ,*uera del
balcón! i Cuán aterrorizado es"
toy pensando que pueda ·caer

.mientras baja! Despué un pe-
so se me quita de encima cuan-
do oigo la voz del Director que
dice : "i Alcela, Douglas y corra'
fuera! i Eso esl. i Muy bien !»

El espíritu de la cosa
\ -

Cuando ella ha hecho la esce-
na bien y se ha penetrado del
espíritu de la cosa, yo siento 'que
la estrecho entre mis brazos y la
cubro de besos y luego oigo a
ios hombres de la cámara discu-
tir el- trabajo del día:

"i Esa sí q¡uees una escena 'de
amor la que sacamos hoy! i Ja-
más he visto uno que besara a
una muchacha en esa forma !...
iParecía q¡ue le g'U.staba!» etcé-
tera, etc.

Yo no puedo verdaderamente
darme cuenta die que están ha-
blando die mí.. .
. Sin embargo, .cuando v~o el
film tengo que rendirme. ante el
hecho. La cámara no miente.

M€- pongo todo colorado y me
veo '0btigado a pedir excusas por
mi conducta.

El reverso de la medalla

Con Marjorie Daw, que es
una linda muchachita, tenernos
a menudo discusiones a causa
de eso.

-N o me diga, Douglas; us-
ted! no debía haber hecho esoí

-Pero Mar'g'it, ¿ quién lá man-
da colgarse die mi cuello en esta
forma? .

-Bueno, tal vez estaba. m I
hecho ... pem de cualquier mane-
ra usted no debió besarme en ei
cuello y echar a perder mis ru-
los,

¿ Qlué leS!parece? i Corno to-
das! Ella daba vueltas al asun-
to para, hacer quedar mal a un
pobre hombre indefenso 00'1110
yo. Si la besé en el cuello, fué
pOli-queella no me dejó que la. al-
canzara la boca.

J.R..
Julio de 1922.

Douglas
Cuando yo soy un

rperfecto enamorado

Gracias a Dios que ustedes-
que leen mis confesiones tienen
una muy diferente opinión so-
bre mi manera 'de hacer-el amor
q,ue la. que tengo yo mismo, La
sé porque recibo cientos de car-
tas en las que' blondas mucha-
chas me dioen que soy el ena-
morado ideal' y otras lindas co-
sas por todas. las que les estoy
.prdfundamente agradecido ..

Si hay una cosa que yo siento
que no la hago bien,' es, el amor.
Existió solamente una rnucha-
cha a quién vi impresionada
cuando le hice el amor.

Tal vez ustedes 110 creerán es-
to, pero les aseguro que es la
pura verdad,

El «camerarnan» no estaba
presente cuando hicimes esas es-
cenas, de manera que el p;úblieo
no pudo verlas.

Esta muchacha 'es conocida
como "la novia de todo el mun-
00", yoomo ella es mía, además,
de ser ~i esposa, tal vez ella se .
enojaría si yo me explayara y
les contara -todo respecto a aquel
tiempo.

P'a Lrb a n k s
N ada de amor para mi

Cuando me dan un argumen>
to con escenas de amor, me diri-
jo al director :

-Usted tiene quecortarle to-
das esas cosas oornpoometedo-
ras-le dig9,.-Dígame que me
deje caer del techo al lomo de

/un caballo, o que salte desde un
puente alto a un río en t~aje de
etiqueta. Tentaría cualquiera ~e
estas C'G}SIa.S y '.me encontraría
corno en mi casa, pero pídarne
hacer de Romeo y soy hombre
al agua.

Eíectos inconscientes
Por supuesto, yo algunas ve-_

ces ~·ozoen mis, escenas de amor
con lindas muchachas, pero de-
bo advertir que ~11l.Chosde los
mejores efectos han s~do pur::-I
mente inconscientes. Les expli-
caré lo que quiero decir. Si por
ejemplo, c?mo .acor~tece ~ me-
nudo en mIS historias, mi 00-
.puesta novia está en peligro; yo
la salvo. -

Corazón y alma

Si, como' yo ctigo, tiene ella
que hacer ~odas.estas cosas erno.

Brillante »sceno. de "La reina de la lue», de) Programa Verdague'Y

.1.
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INFORM~CIONES-

¿Sabe V. cuáles son los artistas
favoritos de América?

La empresa editora' de las re-
vistas cinematográficas más di-
fundidas de todo Narte Améri-
ca acaba de efectuar un concur-
SIO para establecer cuáles son
los artistas más populares de Ja
'pantalla. .

Por supuesto que en. estos
concursos no puede llegarse" a
conclusiones' absolutas, y que,
más que' el complejo e innume-
'rabIe público cinematográfico,
lo que pueden representar loo
que intervienen en ellos es la
propia opinión personal JO la del
núcleo Lector de las revistas alu-
didas, Sólo que, dada la difu-
sión de esas revistas y su im-
portancia en el mundo del cine,
no pueden menos de considerar-
se los resultados del referido
concurso como. un indicio fide-
digno de las preferencias y an-
tipatías de 1051 aficionados a la
escena muda. Y en ningún caso
deben menospreciarse"--Slea cual
sea la significacióu1 que se les
atribcya.s--predileciones que se
presentan refrendada<s, en algu-

,nos casos, por más de cien mil
votos.

Según ese concurso-e-aun no
cerrado, pero cuyas conclusio-
nes gooel~a.lesno pueden ser ya
fundamentalmente rectificadas,
Mary Pickford es, por [58,257
votos hasta iel presente, la es-
trella más popular del arte mu-
do; en tanto que William S.
Hart, su rival viril más favore-
cido, no ha alcanzado sino un
total ci 104,556 sufragios, Am-
bos triunfadores nevan sobre 10'50
concurrentes que les siguen más
de cerca una ventaja de alrede-
dor de cincuenta mil votos, y es
por lo tanto muy probable que
se mantengan hasta el fin del
ooncurso en. el puesto descollan-
te en que han sido colocados por
sus admiradores,

Para d'ar una idea más com-
pleta de esta prueba, transcribi-
mos algunos de los cómputos a
que se ha arribado.

Entre las estrellas, las que

oc;upan los primeros puestos,
son las siguiei1tes :Mary Piok-
ford, con los 158,257 votos yÇl
apuntados; Norma Talmadge,
con 94,142; Perla White, con
38,925; Nazimova, con 21,316,
y otras, entre las cuales anota-
mos a Lilliarï' \ Gish, 8.~, con
7,521 votos ; Elsie Ferguson,
I4.a, con 5,928; Betty Compson ,
55·a, con 833 j Enid Beltnett,
58. a, con 764; Mae Marsh, 78.a,
con 462. Y allá, 'hacia el fin, co-
mo si no hubiesen. tenido- otros
votos que los propios o los de
amigos compasivos, surgen los
nombres de Mabel Normand ,
con 264; jewel Carmen, con
102; Lillian W alker, con 98, Y
Bessie Barriscale, con 65.

La situación respectiva crea-
da- a los -astros pOL: el sufragio
popular, es la siguiente: Wi-
l1iam S. Hart, 1.0, con 104,556
votos; Wa:llace Reid, 2.°, 'con
59,824.; 3'°, Richard Barthel-
rness, con 37.460; 4'°, Douglas
Fairbank s, con r8,372; 5.°, Eu-
g¡enio O'Brien, y saltando algu- I

nos nombres cuya ubicación es
difícil explicarse, se encuentran
los de Charles Ray, IL°; Ben
Alexander, 19.°; John Barrymo-
re, 21.°¡eharles Chaplin, 23;°;
y más-allá del nonagésimo los
de Frank Kunan y. Henry B.
WalthaU.

Sabemos perfectamente que
el concurso a que nos referimos
se ha hecho para decidir' Ja po-
pularidad y no el mérito; pero,
tratándose de la popularidad de
actores y de actrices; no puede
ésta separarse indisolublemente
de sus quilates estéticos y, sino
10 que ellos valen, un concurso
corno éste no puede menos de
evidenciar lo que a buena parte
del público le complace en ma-
yór grado.

Matías Sandorff

«Pathé» pronto distribuirá en los
mercados cinematográficos de ha-
bla .inglesa la película tomada de
la obra de Julio Verne, titulada
Mntlas Sandor], que aquí en Bar-
celona obtuvo resonante éxito, La.
mitad de los lectores sabrán ya que,
dicha cinta fué hecha en Francia y
que los interpretes son en su to-
talidad europeos.

Otra escena. de la bella película «La reina de la luz»
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. su mirruca simpática _yen sus ejer-
cicios triunfales ... Terminó el epi-
soelio en el momento en que en un
auto .lanzado vertiginosamente so-
bre un terraplén, los brazos her-
cúleos de Eddie retenían n apre-
tón defensa y, caricia al mismo
tiempo, a una frágil figulina bella.
que parecía+ iba a quebrarse como
una muñeca, de porcelana, sobre los
bíceps del luchador.
, Después de un rato, apareció el,

cartel «Ha terminado», a cuya rnu- •
da invitación sa'imos todos en con-
fuso tropel. Fuera, un gentío in-
menso esperaba la segunda sesión.
Otra vez repiqueteaba el timbre.
U na ráfaga de aire' fresco, azotó
mis sienes abombadas.

mi localidad, y, para entretener los
minutos que para el comienzo de
la primera sesión faltaban, me en-
.tretuve, curioso, en examinar los
llamativos cartelones.

Sus figuras, en trazos enérgicos
y colores vivos, reproducían. esce-
nas sensacionales, Un cow-boy,
galopando" revólver en mano, bajo
una infernal lluvia de fuego, se pre-
cipita hacia un abismo espantoso.,.
Un «sportman», de rasgos simpá-
ticos y atlética musculatura, Iucha
por librarse de unas 'ligaduras bru-
tales .. , Una muñeca bellísima mi-
ra, desmelenada y trágica, un pu-

.fial levantado, sobre su pecho. por
mano invisible y asesina. Todo ello
me demostraba la predílección que
por los asuntos americanos sentía
aquel empresario. '

Una turba de chiquillos esperaba,
rodeándome, impaciente. Entramos
en el salón, y, mirrutos después,
comenzó la proyección.

La cara afeitada y simpática de
Harold Lloyd hacía gestos .invero-
símiles bajo sus gafas de viajante
catalán. Y fué un bullicio' de, a,lga-
zara el que conmovió al público
infantil. Yo también sonreía, com-
placido y muy cerca de la carca-
jadà. "

Terminó aquello; y, después de
un corto rato de luz, otra vez nos
sumirnos en las deliciosas tinieblas,
Un silencio de emoción reinaba en
la 'sala tal aparecer el primer epí-
grafe;' «.'. presenta a William
Duíican en EZ 'vengador, grandio-.
sa serie .. .» Y fué una quietud don-
de latía silencioso un palpitante in-

"terés, el que respiró p~r las bocas
de todos. La tragedia-persecucio-
nes, Iuchas, tiros, saltos .peligrosos,
ardides y trucos admirables - ter-
minó con la 'impaciente y muda in-
tenrogación del" final del episodio,
contra 'laque se estrellaban, en
choque común, las ansiedades de
todos. ' •

Sin embargo¿ los chiquillos no
parecían sentirlo gran cosa, y des-
pués de un rato de silencio (a la
interrupción en el culminante rno-
mento), cuchicheaban en voz baja.
Sin duda esperaban algún aconte-
cimiento. Esperé también. Este no
tardada en presentarse. Y así '~ué.

-Entre el casi imperceptible vibrar
de la pantalla, brillaron unas letras
«, .. presenta al inimitable actor e
insuperable atleta Eddie Polo."

Un grite .resonó como un viva
en el salón; i Polo r i i Polo! !

Fueron hazañas, sorprendentes,
/ tanto como inverosïtnjles, peligro-

sas y arriesgadas. El culto a la
fuerza, innato en todo, nbs hizo
admirar aquel bello ejemplar. Ya

-no había el silencio de antes. Los
gritos' y aplausos, como una rrra-

,nizada, acompañaban al actor en

DE NtJESTRO CONCURSO

C"?N fI¿ romea I III i o se ~
Aquí me tenéis, apuradísimo, lá-

piz en alto, inteligencia en ten-
sión, 'sin lograr encontrar en los
«desvanes, del cerebro», que elijo
Bécquer, la idea que, una vez pu-
lida, prensada y cortada a molde,
logre representar dignamente mi
entusiasmo, ya que no mi, erudi-
ción, en las hospitalarias colum-
nas de CtNE POPULAR.

Las cuartillas-no diré inmacula-
das porque quisiera no incurrir en
lirismos cursis-.permanecen intac-
tas, limpias de rasgos, como bur-
lándose con su blancura, de .mi
torpeza que exteriorizo en torturan-
tes vacilaciones, tras de los largos
esfuerzos mentales, Parece qué,
entre carcajadas argentinas, me di-
jeran, irónicas;

«Pero, infeliz... i En qué lío te
has metido! i Ahí es nada!". Tú, '
que comienzas con pinitos de lite-
ratura sentimental tu carrera bohe-
mia, pretendes escribir' una crónica
cinematográfica, que, acaso petu-
lante, presumes la meior.. ~'i Ja, ja,
. ¡ " .
Ja .... " ,
. Desesperado por aquella risita

.insultante arrojé con rabia el lá-
piz. Hubiera rasgado las finas ho-
jas, procaces y cínicas, si un sen-

e timiento 'de prudente economía no
me hubiera detenido en mi propó-
sito" ,

Y, en amor propio exagerado,
después de sonrojarme ante mi im-
potencia, que no encontraba ni fa
idea que servir pudiera de terna ci-
nernatográfíco, ni palabra con que
vestirla con pulcritud, nervioso, im-
paciente, .me puse a pasear por la
habitación.v.> l

Fuera, Ia gente bullía. .. Recordé,
q¡,¡e era día de fies\a, y, anulada
por cornp'eto la posibilidad de
pasar .Ia tarde escribiendo, como
pensara, me dispuse a buscar otra
diversión. Sobre la mesa, encarna-
dos, verdes, amarillos; había unos
prospectos de cine. Leí «Cinema
X», "Teatro Z»¡ «Salón y". Aque-
llo se me ofreció, en revelación
insólita y completa, como un faro
de lsafvación. ¿ Dónde mejor que en
el cine podría encontrar el pensa-
miento rebelde que luego 'se encar-
garfa de adornar mi pluma moho-
sa? Y ¡s'aH, a la calle

***
Eran Ias cinco y media, y, ante

la .¡:,erspectiva terrible de un tedio
abrumador, decidí seguir mi tarde
de cine. Y me fuí al «Teatro Z".

Este era un antiguo coliseo que
presenció muchos viejos triunfos
escénicos,' y al' que la Moda con-
virtió caprichosa en cine. Sus' car-
tejes expresaban en gruesos trazos,
elegantes y fluidas palabras fran-
cesas que' contrastaban con las W
dobles y TT también dobles del
idioma inglés, y. que vi en los car-
telones americanos.

Comenzó la sesión. Era Vl¡'om-
me aux, "trois masq~.es (no sé si se
escribe así), «El hombre de las tres
caras" . la cinta anunciada. Unas
bellísimas perspectivas y .g¡'antlio-
sos paisajes, una fotografia azula-
da o verdosa, límpida y acabada
siempre, una presentación impeca-
ble y un argumento de «folletón»,
que, según previamente rezaban
los programas, había sido publica-
do, no sé si en Le Petit Parisie«
ID Le Maiin, '"

He aquí en síntesis 10 que pude
apreciar. En el entreacto, vi que
las butacas estaban rebosantes de
distinguido público. No abundaban

\ tanto en el «gallinero» los chiqui-
llos.

Luégo hizo su aparición un nue-
vo film. LM dos niñas de París,
que, con sus trabajitos, impregna-
dos de un dulce y delicado roman-
ticismo, me conmovieron. un po-
quitín. Yvnada más, Observé una
cosa; En el «Cinema X» pude de-
ciros el nombre de 10s actores, que
predominaba sobre el de las pelí-
culas. AqUÍ sólo puedo daros a. co-
nocer los de las cintas, únicos que
aparecen. ¿ Será que los franceses
tienen empeño, en una refinación
de orgullo, de ocultar sus «ases»,
o será que el miedo a una próxi-
ma caída del que hace poco pra-

I clamaron ídolo, les impida prol?a-
gar nornbres P. No sé.

* 1(, *

***
Eran las' tres. Un timbre repi-

queteába argentino en lo alto de la
fachada del ...Cinema Xl}, .. ,Adquirí '
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La encantadora Su.sana Grandais, protagonista de la gran-
diosa película «Fantasía trágica»

SaH del "Teatro Z». Miré el reloj
y' pude ver que sólo eran las siete
y media. ¿ Se .habrá parado? Al
pasar por el Ayuntamiento compro-
bé su exactitud. i Qué pronto l,
pensé. Y, después de dudar un mo-
mento, encaminé, decidido, mis
pasos hacia el «Salón Y», Este era
elegantísimo y moderno., Aun se
notaba en las paredes la humedad
de la pintura reciente, y aun las
butacas, flamantes, no habían te-
nido tiempo de pulimentarse con
el roce continuo, incesante. \

Otra vez, por vigésima en la tar-
de, la obscuridad. Era una película
itatiana. Un pintor. 'La eterna his-
toria de unos amores líricos. Mu-
cha poesía-poesía en las flores, en
el <paisaje, en el asunto, en las ac-
titudes 'lánguidas.-A leguas podía
notarse la presencia de un pueblo
artista... Yo, paradógico, pensé:
j Oh, Rossini, con traje de gentle-
man, hace: de detective !

***
Y regresé a casa, vencido, ano-

,nadado. ¿ No habéis notado la gran
cantidad de energías q.ue el cine
consume?

Me acosté, dispuesto a reparar
con un sueño tranquilo mi indiges-
tión "peliculera)). De pronto, al mi-
rar sobre la mesa las cuartillas in-
tactas, que, como por la tarde, pa-
recían contemplarme, burlonas, el
sobresalto me invadió. i Caramba!
Y la crónica cinematográfica ...
Pron to se desvaneció mi inquietud.
i Bah! Con contar sencillamente,
sin adorno alguno, mis andanzas
de hoy, ya tenía asunto. CINE Po-
PULAR Y sus lectores, serían indul-
gentes. Y, ya tranquilo, me acosté,
sonriente, feliz.

Y soñé ... ¿ Qué diréis que soñé?
iNo quiero contároslo, porque me
vais a tomar por un vanidoso! ¿ A
que no lo adivináis?

Pedro 6. Alario

lA MUJER EN El C1NE

jT'iíJVI :Gii!IJ¡~(Q ¡~¡li:"":f.1i~;j'¡ 'li

PRISCILlA OEAN
"

I

Datos de su carrera en la pantalla' .

Priscilla Dean es de las estre-
llas de quienes se puede decir
qu'e han nacido destinadas a- se-
gjui¡- la carrera escénica. '

A los cuatro años hacía su
debut eÒIl joseph Jefferson, en
La obra Rip Van Winkle. Esto

"nxi.~s de extrañar, pues la ma-
;'::;~'tff.,4e." -,Briscilla, May Preston

'E!'e'¡:m, "era, en esa época, una
artista teatral de mucho renom-
bre; esta fama la había adqui-
rido desempeñando el principal
rol en la,obra teatral M adame X.

Cuando sólò contaba doce ó
trece años, de edad, Priscilla: fué
presentada a Phillips Smalley,
esposo de la actría Lois Weher.
Interesado por la viveza que de-
mostraba la jovencita, Smalley
le propuso ingresar a la cinema-
tografía, cosa que fué aceptada
inmediatamente.

Bien pronto Priscilla se cansó
de la escena muda y volvió al
teatro como bailarina, actuando
en él durante seis meses.

D. W. Griffith la vió bailar
una vez y gustó tanto de su ar-
te que le propuso un contrato
para que bailara en una de sus
películas. PriscilIa aceptó la pro.
posición, y al poco tiempo des-
empeñaba el principal papel en
películas de un acto. Termina-
do su contrato con Griffith pasó
a la .« Universal», actuando en-
tonoes don Radie Lyons y Lee
Moran.

Lois Weber, la esposa de
Phillips Smalley , necesitaba,
cierta vez, una jovencita para
desempeñar el papel de coque-
tuda en un drama de metraje.
Viendo la viveza y la facilidad
elleadaptación a muy distintos
papeles que tenía Priscilla Dean
la eligió para el papel de mu-
chacha casquivana y coquetue-
la.

Como la primera obra de la
Dean gustara mucho al públi-
co, la «Universal" decidió ele-
varla al rango de estrella.
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...... 'Una escena de la cinta- "La casa de cristal»

CAPITULO TERCERO

Cuando 'llegó la noche y envolvió entre densas som-
bras la hermosa carretera 'que conduce a Sacramento,
y el paisaje toma misterioso aspecto entre el silencio
que sólo interrumpen ros crujidos de las ramas al
balancear a impulsos del suave vientecillo, óyese a
lo 'lejos retumbar el motor de un auto que cada 'Vez
se distingue C0n mayor potencia a medida que se va
acercando a uno de los, numerosos, atajos que cruzan
el camino.

Ocupan el atltO Vicente, Cobby y su esposa, que,
en unión de su sobrina María Calvest, se dirigen a
una fiesta qu~ se celebra en casa de los Vaine.

El señor Cobby es de mediana edad, viste elegan-
temente y en su porte distinguido se adivina la ele-
vada posición social que ocupa. .)

.Cobby es banquero, y en los negocios bursátiles
goza de merecida fama de comerciante serio y activo,
que .JilUntualmente, hace honor a '-'iUS compromisos
aumentando "su capital de año en año. Su' esposa,
que se halla también en la plenitud de la vida, con-
serya su espléndida belleza con la que el tiempo se
ha mostrado respetuoso. Como hemos dicho, acom-
paña a los esposos Cobby su encantadora sobrina,
que contará escasamente 19 años. Su estatura aven-
tajada, esbelta y grácil es un bello tipo de hermosura,
que recibe por dondequiera' que va el homenaje' me-

~r~cido por sus relevantes .dotes físicos y morales cua-.
Iidades,

En sus grandes ojos leíase el roma-nticismo que
llenaba su alma' nutrida con las lecturas' de fantás-'
ricasnovelas de amor y aventura. .

Estos-son los que' ligerámente embozados (a más del
chofer) conducía el auto que avanzaba velozmente por
la carretera" proyectando la potente luz de sus faros.

/

El salteador
Sin que ellos lo hubieran advertido, otro auto res

seguía disminuyendo metro' a metro la distancia ,que
les separaba, hasta ponerse ¡t su lado, en CUy0mornen-
.to el Tndividuo que 10 ocupaba" que llevaba su cara
'cubierta con un pañuelo apuntando COR una pistola
automática de regular calibre les' obliga a: detenerse
y con gesto no exento de cierta galantería, les dice:

-i Cuánto lamento tener que S;Up1ic.ara las señoras
que s~ apeen del coche !, mas tengan.la seguridad .que

, procuraré ser breve. "
Sin necesidad de que les repitieran la: erden, des-

cendieron los ocupantes del auto ço,? la mayor ,rapidez
posible dada la impresión que el inesperado encuentro
les había producido,' especialmente a 10s. ,esposos
Cobby, \

En cuanto a María, no dejaba veren _su semblante
la ménor sombra de miedo, antes al coñtrario j adi-
vinábase a la serena expresión de su .semblante que
el incidente, lejos de 'atemorizarla, la divèrtía 'P9r pa-
recerle una página vivida de una \ de sus novelas fa-
voritas. '

Y casi diremos que gozaba al verse en plena. carre-
tera ibañada por la plateada luz' de 'la luna', detenida
y asaltada por un bandido que dejaba entrever, á pe-
sar de su disfraz, su figura arrogante' yjuvenil, .

Una vez que el salteador rubo reunido cuantos ob-
jetos los atemorizados Cobby habían entregado', mon-
tó en su precioso coche de carreras y entre una nube
de" polvo y humo desapareció en pocos segundos en
un recodo de 'la carretera.

Mientras los Cobby maldecían el encuentro que les
,había costado, la pérdida de sus más valiosas joyas,
.' Maria, con toda su candorosa ingenuidad, exclamó:

-i Qué bonito!, ni más ni menos que un episodio
de novela. '

y, montando de nuevo en el auto seguida- de sus
. tíos, emprendieron de nuevo el camino hacia la' sun-

Una de las escenas de "El salteador enmascaradow

mascarado
'tuosa morada de los Waine, no sin antes dirigir una
mirada furtiva y nostálgica hacia .al lejano punto de
lá carretera, por donde el futuro salteador había
desaparecido .

\
CAPITULO CUARTO

La fiesta en casa de los Waine.
Cuando los señores Cobby viéronse de nuevo en el

interior de su auto, obligaron al chofer a que exi-
giera 'en el motor su máximo rendimiento, y a toda
velocidad salvaron la distancia que les separ-aba de
la elezante y señorial mansión donde sus amigos les
aguardaban con impaciencia, extrañando su tardanza,

Al verles aparece¡' en el salón y notando en su sern-
.blante que alero extraordinario tés habla acontecido,
les rodearon l~s concurrentes, dirigiéndoles una lluvia
de preguntas.

_¿ Se les·ha estropeado a ustedes el rnotor ? ¿ Han
estallado los cuatro neumáticos a la vez? -

_¿ Tienen algún enfermo en casa? ¿Le ha salido
a María algún novio feo? .

A este chaparrón de preguntas, contestaron refirien-
do que habían sido desbalijados en plena, carretera
por el salteador enmascarado, que les había robado
cuanto de valor llevaban, tratándoles, empero, con
suma' cortesía y elegancia. .

A rueaos de los presentes se deciden a telefonear a
la oficin~ central de policía donde les comunica~, que
el capitán Saver, jefe de una patrulla de motonstas,
es el encargado de vigilar la carretera de Sacra-
mento, y pasará a visitarles para i?qui;ir toda clase
de detalles relacionados con este misterioso atraco .

Mientras los invitados se hallan todavía comentando
las peripecias del novelesco suceso, un caballero de
aspecto ¡'!legante y mirada severa que se encuentra
también entre los invitados, procura disimuladamente

Otra escena de la cinta cuyo argumento publicamos

, .

Mómento interesante de "La casa de cristal»

realizar muy reservadas pesquisas acerca del atraco.
Llárnase el individuo en cuestión Mister Steel y

pertenece al servido 'secreto de .la policía de New
York, entre la que goza la merecida fama de ser un
experto detective.

Encarándose con uno de los invitados, le pregunta:
-¿ Y a usted qué le robó el salteador enmasca-

rado?
Y como la respuesta.' no esidel todo satisfactoria

para sus indagatorias, prosigue su investigación apu-
rando antes una: copa' de champagne a la salud de
la futura víctima del salteado!' enmascarado.

En aquel momento se presenta en el salón William
Klundert, simpático joven de exquisita elegancia y
refinada educación, que le ha' valido el merecido so-
brenombre de «Idolo de los amores».

Sus anchas espaldas denotan lb atlético de su con-
plexión y sus ojos de dulce' y enérgico mirar centellean
bajo el negro arco de sus pestañas, circulan sobre su
fortuna tendenciosas versiones que tienden a desacre-
ditarle aunque la mayoría las achacan a despecho de
us rivales para malquistarle con las numerosas y

ricas herederas 'que se disputan el honor de llevar su
apellido. ,

Uno de los contertulios le .pregunta con fingido
acento de áesinterés'bajo el que se cubre la perversa
alegria que produce a las almas ruines' la desdicha
ajena:

-Me causó mucha pena, querido Williarn, al en-
terarme de que en la baja de ciertos valores en la
bolsa, habías perdido casi toda tu fortuna.

A lo que Williarn replicó:
-i Bah l no tiene importancia, total perdí unos

20,000 dólares, lo que· ni siquiera me ha quífado el
sueño y el buen humor. '

(Contimwrá)

'''1 ...._ ......~"'M"-""';1~""""''-'-'-''''''''r1'"...,......... '•• , ." • '.
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EN ¿ L1\S~R,EDBS
Drama en dos jornadas

La sala de autos del Juzgado está llena de un pú-
blico numeroso y heterogéneo. Va a verse el proceso
por infanticidio, contra Berta Deroy, una infeliz mujer,
que en un momento de locura entreg6 su amor .a su
primo el conde Octavio, naciendo una niña de aquella
uni6n. Sigilosamente, para no 'mancillar el honor pa-
ternal, Berta, viéndose abandonada por su seductor; ha
entregado la niña a ~.ma nodriza del campo, y un día,
al' regresar de su trabajo, la buena campesina encuen-
tra vacía la cuna de la niña, .

Unos testigos, Fritz y Dick, buscados exprofesamen-
te por el conde Octavio, aseguran que una noche vie-
ron una mujer enlutada, arrojar al río a una criatura,
y como prueba del hecho muestran unos vestidos de
niño, que dicen haber encontrado en el río,

Nada valen para los jueces las declaraciones en favor
de' la procesada hechas .por Tílly; el fiel criado de Ber-
ta, y por otros testigos, La desgraciada madre es con-
dena1a, Pero entré el. público" siguiendo a~lsiosame~te
el CUJ1S0 del proceso, se halla Renato D'Avlgny, un JO-
ven elegante, a quien inspira la procesada una profun-
da 'compasi6n, De acuerdo con Ti1ly, Renato consagm
su vida a 'esclarecer el misterio de aquel crimen tene-
broso,

Mientras tanto, el conde Octavio, libre ya de la mu-
jer que podría comprometerle, contrae un matrimonio
de conveniencia. Y el mismo día de su Dada, al subir
al auto que ha de conducirle de nuevo a su hogar,
recibe un escrito de Renato, que dice 10 siguiente :

«BertaJ es inocente. Testigos juraron en falso. ¿ D6n-.
de está la niña? Hasta la vista.» '

El conde palidece y sus piernas se niegan a 'sostener-
le. Y. es entonces cuando Renato adquiere la convic-
ción absoluta de que él es el verdadero culpable.

Han transcurrido varios años, La esposa de Octavio

{fRa escena de <EN
LAS REDES DE
L A I N T R. ) O A>

DE L1\ INTRIGA
Intérprete CECYL TRIAN

¡

ha muerto al dar a luz uha preciosa runa, a la cual el
conde se ve obligado a llenarla de cuidados, en virtud
del testamento de su suegro, que no podrá gozar de su
fortuna hasta que su hija cumpla 'diez años, fecha que
coincide con el término de la condena de Berta.

Entretanto, Renato consigue el indulto de Berta y-la
.atiende en su- casa, haciendo creer por todos lados que
la joven ha muerto en la cárcel, mientras la hija de
Berta y de Octavio es sometida a tratos infames por
los dos cómplices del conde, Fritz y Dick, que recorren
el mundo en la carreta de los bohemios.

Por fin, Renato, valiéndose de Berta y' de una lin-
terna mágica, hace sufrir a Octavio los más agudos
remordimientos, presentándole su falta en una fiesta
que 'da en sus salones. Y más adelante, Berta, ente-

, rada del lugar donde' se encuentra su hija, va a verla,
siendo secuestrada por los bohemios, que por orden de
Octavio la encierran en un convento abandonado, si-
tuado en 'la cumbre del monte. Pero Renato, dando
un salto sobrehumano, consigue rescatarla y se apo- .
dera después de los infames Fritz y Dick, que acaban
por' confesar el lugar donde se encuentra la niña,

Renato conduce a la pequeña al lado de su madre,
y, para hacer confesar al conde su delito, inventa una
fiesta de cuadros plásticos, a la cual es invitado el
infame seductor, y en la que aparecerán ,J3erta y su
hija. Enterado de lo que contra él se trama, el conde
Octavio trata, ayudado por sus cómplíces, de incendiar
la casa. Lo consigue, pero él es de los primeros que
caen en las llamas, confesando, aterrorizado :

-i Los muertos vuelven!
y entre las llamas purificadoras, el amor une las al-

mas generosas de Berta y Renato, c¡ue habían nacido
para caminar juntas por los ásperos senderos de la
vida..

Bellísima película ex
clüslva de la CAsa
P. E. DE CASALS
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momento cuánto tiene de grande y. de sublime nuestra religión. Gri.
lletta se inclinó' ante Hilda como hubiera hecho ante una imagen.

Sin embargo, aquella santa tuvo también un instante de debilidad.
Cuando la cortesana hubo partido, Hilda daba vueltas entre sus

manos al paquete de cartas que Grilletta le había dejado.
Aquel paquete debía constituir una Ele las infinitas pruebas que exis-

tirían en contra de Atilio.
¿ Debía ella que tanto le había! amado entregar aquellas pruebas a

!u hermano? .
Una breve y rápida lucha ocurrió en el pecho de la' joven; pero el

cariño paternal.venció, y apenas llegó Silvano le entregó intacto el
paquete de las cartas.

Silvano no pareció conrnoverse ; estaba pálido; surcaba su frente
una profunda arruga.

-¿ Has leído esas cartas ?-preguntó con dulzura.
-N o, Silva:no-respondió Hilda,-porque temí disgustart-e.
-Gracias; eres una santa y el mal no debe llegar hasta ti; no te

conviene que sepas ciertas bajezas de la humanidad. No te repruebo
el que hayas recibido a Grilletta, y aprecio el proceder de esa desven-
turada, digna de mejor suerte. Anda, querida mía, déjame 5010.

Besó a su hermana y abrió' èl paquete.
Una de las cartas contenía las siguientes frases, referentes a Vir-

gen cita :
((-Si tú no me ayudas, ya encontraré yo el medio de hacerla caer

en algún lazo. La amo y la quiero: su desprecio sólo sirve par3pll.u-
mentar mi pasión.

"Dime loca, pero si quieres asegurar tu porvenir, no me niegues
tu apoyo para conseguir a Virgencíta.»

En otra decía :
((-:Es hermosa y atrayente: su presencia me hace daño y al propio

tiempo me embriaga. Sólo por Virgen cita sufriría el martirio que estoy
sufriendo: ella puede hacer que viva en. el paraíso o en el infierno.
Sería capaz de cometer cualquier delito por poseerla; su tenacidad me
enloquece. Ten piedad de mí, Grilletta, si quieres que vuelva a tu lado."

Silvano miraba aquellas cartas, cuya lectura causó en su ánimo
una sensación repulsiva. No habla vivido bastante; apenas conocía la
vida mundana, y pOI' este motivo no comprendía todas las locuras, las
bajezas de las pasiones malsanas, sensuales.

En la santidad de su amor, le hubiera parecido casi un delito desear
de aquel modo a la mujer amada.

Desconocía los torbellinos del gran mundo donde' tantos sucumben;
. no tenia idea de las mil tragedias que a diario se desarrollan sin ruido,
en medio de falsas apariencias, de moralidad y virtud.

Sin emfiargo, no podía haber encontrado prueba más completa de
la inocencia de Virgen rita, así como de la infamia de Atilio,

Así, pues, resultaba .cierto que si la joven había intentado matar
al marqués, era porque éste la puso en tan terrible trance.

iYa llegará el día de la venganza! i Pobre Virgencita!
Silvano guardó las dos cartas, y aquella misma noche fué a visitar

a la señora Casati,
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Grilletta no sabía lo que le pasaba.
-¿ Ella, Virgen cita, había intentado asesinar al marqués Atilio

de Montepiana ? Pero estaban locos. Virgencita era incapaz de hacerle
daño a una mosca.

Atilio había colocado aquella trampa, de rabia al ver que la joven
se le escapaba; pero eIla aun a costa de perderse no permitiría aque-
lla infamia, le arrancaría la careta y diría lo que pasaba del tal
Atilio.

Estaba .tan enfurecida que si hubiese tenido entre sus manos al
marqués, no hubiera salido vivo. .

Cogió los diarios para ver cómo relataban el hecho.
Cuando leyó que Virgencita había confesado su delito,' creyó per-

der la razón.
¿ No -era un sueño?

, GrilIetta se llevó una mano a la frente, .intentando aclarar SUi
ideas. -

¿ Qué había ocurrido entre Virgertcita _y Atilio? ¿ Se habían vuelto
a ver?

¿ Intentó él quizá un nuevo ultr aje ?'
Perdía la cabeza,
Pasó la .rnadrugada esperando a Pepe, hasta que por fin decidió

ir a su casa. Pero no encontró 'a nadie.
-¿ 'Y si fuese a ver a Atilio ?-pensó.
Estuvo en el hospital, pero no la dejaron pasar. .
Grilletta estaba aturdida y cuando supo que el herrero Juan, Pepe

y el nía Nicolás estaban también en la cárcel, mil suposiciones asal-
taron su mente.

Entonces no habfa sido, Virgencita sola la que dió el golpe; se
le habían unido los otros. Pues si en la casita de la plaza de Armas
se hallaron las ropas de Virgen cita manchadas de sangre, en, casa dèt-
tío Colás fué encontrado un puñal igual- al qUE:.estuvo clavado en el
pecho de Atilio.

¿'Cuál era el motivo de aquel delito?
Los diarios hablaban vagamente de antiguos amores entre la jo-

ven pintora y el marqués, y se decía que habiendo el 'aristócrata
amenazado a Virgen cita con revelárselo todo al actual prometido,
ella, en unión de sus cómplices, le prepararon 'una emboscada- para
quitarle la vida. .

Y había sido un verdadero milagro 'que Atilio no sucumbiera.
_ Grilletta, que en otro tiempo hubiese creído fácilmente el relato de

los periódicos, pues estaba celosa y amaba a Atilio, ahora que sabía
por 'Pepe que Virgen cita era inocente y que nunca habta amado al
marqués, no prestaba fe a todas aquellas invenciònes.

De improviso, pensó que podía hacer mucho por. Virgencità y Sil.
vano si declaraba todo cuanto sabía.

No le importaba tener que 'acusarse a sí misma; pues de. aquel
modo se purificaba ante los ojos de Virgencita, Juan y Pepe.

Y. una, noche después de mil vacilaciones, se atrevió Grilletta a preo
sentarse en casa del conde de Teana.

I

..,..'
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Fué introducida en el salón, y un criado anunciaba su visita.
Alpoco rato se alzó un portier y una joven, de rostro pálido y suave

mirada, apareció en el umbral de la puerta.
Era Hilda. .
-Pregunta usted por mi hermano, 'señora-elijo la joven, ac~rcán-

dos tan triste y conmovida, que la cortesana quedó conful?dld~.-
Pero Silvano ha salido y quizá no vueJva pronto, así, pues, SI qUiere
usted hablar conmigo .. , I

GriUetta no sabía qué hacer. La inocente mirada de la joven la
aturdía.

Por fin balbuceó :'
-Venía para hablarle al conde de Virgencita ; perdone, queda decir

de la condesa de Teana.
-i Oh! Hable usted hable ust-ed conmigo-e-exclamó Hilda con

"interés.e-Todo cuanto hace referencia a mi cuñada consuela' mi cora-
zón; siéntese usted, señora, se lo ruego.

Y sentándose a su lado, añadió con ingenuidad:
-¿ Podría usted decirme su nombre?
La's mejillas de Grilletta se colorearon vivamente y contest~,:
-Luisa Cordaro ; pero soy más conocida con el nom~re de Grilletta.
Hilda se estremeció; ignoraba muchas cosas de la vida ; el nombre

de cortesana era un enigma para ella. Sin embargo, había oído hablar
con desprecio .de aquella mujer y recordaba que habían dicho que Iué .
la amante de Atilio y que éste la abandonó. ,

¿ Estaba pues frente a otra víctima del marqués de Montepiana ?
Gril1etta comprendió 10' que pensaba aqu-ella inocente criatura, y

plifra borrar la mala impresión apresuróse a añadir: : r'

-Conocí a Virgen cita cuan.do era niña, y fuf yo quien la sacó de
'la boardilla, donde hubiera muerto de hambre y de dolor junto al
cadáver de una anciana, de quien se creía nieta. Más tarde, la juzgué
mal y le tuve celos; creí que m-e había arrebatado el cariño del hombre
a quien amaba.

Hilda se sonrojó: aquella confidencia hizo latir con violencia su
corazón.

No hubiera querido escuchar, y, sin embargo, no se atrevía a ha-
'cerla callar.

Grilletta prosiguió:
-Virgencita, lo repito, es 'inocente; él ha sido un bribón, un in-

Jame que la ha martirizado por lodos los medios que tenía a su alcance;
, tengo en mi poder dos cartas que el marqués me pagaría a peso de oro,
creí que las había perdido y tuve un disgustó. Estas cartas le probarán
al hermano de usted que Virgencita ha sido vilmente calumniada pOI'
el marqués Atilio, que la perseguía constantemente y si ha intentado
matarle habrá sido por algún motivo grave.

La cortesana sacó un paquete de cartas atadas con una cinta y se
19 entregó a Hilda. ,

La joven lo cogió temblando y exclamó con voz apagada:
-¿ Por qué no entrega, estas pruebas al señor Juez?
-Porque antes quería asegurar al hermano de 'usted que su esposa

es inocente.

/
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HÚda levantó con vivacidad la cabeza,
-Silvano no lo ha dudado jamás.
-j Oh, feliz él que e~ dueño de ese corazón !-exclamó Grilletta

con pasión.v=Ni la prisión, ni la misma condena, podrán abatirla, si'
le queda el afecto del hombre que le ha dado su ,nombre y es ya su
esposo. AhGra-mi único deseo es ver a Atilio y a todos los suyos hun-
didos en el cieno de su vileza. ¿ Qué dices? ¿ No es un miserable digno

,de ser odiado? .
Hilda levantó sus puros ojos fijándolos en la cortesana y repuso:
-Yo le compadezco. '
-¿ Le compadece usted ?-balbuceó Grilleta estupefacta,

, ....---Si-respohdió la joven j-porque debe sufrir bastante más que
Virgen cita, Mi cuñada tiene Ja conciencia tranquila porque ha obrado
por defender su honra, mientras que el marqués Atilio sabe q!le ha
comenido una mala acción, acusándola de delitos que no ha cometido,

Sólo pido a Dios una grada: que es verlo arrepentido, retractarse
de su acusación. '

-No 10 hará, usted cree que es un alma generosa, porque lio le
conoce como yo le conozco,

Hilda baj6 humildemente la cabeza:
La cortesana prosiguió :
-Yo deseo verle arruinado y lo conseguiré: he comenzado unas

pesquisas por mi cuenta y además de estas cartas que su hermano en-
tregará al juez', recogeré otras pruebas para demostrar que Virgen cita
hirió a Atilio en defensa propia. También quiero ,que a la orgullosa
Berta, que en 'otra ocasión intentó pisotearrne denunciándome a la
Comisaria, le alcancen las salpicaduras del lodo en que está sepultado
su hijo,) •

Hilda se levantó j estaba palidísima, \
-Señora-dijÇl, casi en actitud suplícante,-mollérese usted', se lo

ruego, y escúcherne.
"No hay riada más terrib le que la vengauca, Y recae siempre sobre'

aquellas que la conciben, ¿ Cree usted que la 11'l-arquesa Berta roo ha
sido bastante castigada como madre y como aristócrata ?

, »Estoy segura 'que la misma Virgencita respeta SL! dolor'; su deber
es defenderse, corno el nuestro es buscar todos los medios para que
brille su inocencia; pero sin hocer daño a nadie. ' , ,
- "La verdad corno la justicia deben aparecer es~ontáneas: 110 com-
prendo el odio fi la violencia.» ,

, Grilletta se puso en pie. ' ,
-Es usted un ál1gel, señorita, y me 'perdonara las palabras que fie

proferido. No busco vep.garme; pero ¿se pued~ salvar a Vir¡::encita sin
perder al marqués Atilio ? ' '

Hildase estremeció. I '
-Lo repito: deseo solo que la Iu:;; penetre en su alma, que se arre-

pienta .. , Y entonces:". aunque, la justicia humana le condene, será
clemente Con él la justicia de' Dios .. , .

En el rostro de la joven se descubr-ía una expresión .de fe tan su-
blime, que la cortesana se conmovió, y quizá comprendió en aquel

I
f



El rey O.Alfon-
so XIII amante

del cine
Nuestro soberano S, M.. Ai-

fonso XIn es-según leemos en
, UJ[l periódico-e-un gran "amante

deí cinerrratógrafo y lee casi to-,
da la prensa -cinematográfica
mundial con el fin de estar al
corriente de: todos los aconteci-
mientes en ,el arte cinematográ-
fico,

S:u deseo sería q¡ue España
lLegase a tener un importante
centro de producción, pero co-
mo no ha hallado, gran apoyo
entre los q,ue le rodean, no ha
conseguido hasta el momento
presente suscitar en nuestro país
un movimiento serio en favor
del arte mudo.

.Los estudios españoles son"
efectivamente, muy pocos y su
organización es lamentable.

Portugal mismo está más ade-
lantado en este asunto que Es".,
paña,

Nuestro país 'sigue siendo
tributario del extranjero, pero
sobre todo de Norte América y
Alemania. El público español. es
un verdadero adorador del cine,

Una escena de <1,A BE.
LLA' SALAMANDR.A>,
~randiosa película ex-
clusiva de la Casa P. E,

DE CASALS
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té),.t¡.torH~s cuanto que el precio
de las entradas y lòcalrdades es
más barato que en nacióa, algu-
na y tenemes la convicción qne
admiraría con g:1Jst()!--Comolo
ha hecho ya-1as\ buenas prp-
ducciones de la cinematografía
nacional,

Muie,res operadores
de cine

Nos comunican de París que
la Agrupación de Mujeres ORe-
radares será pronto, una reali-
dad, y este. movimiento iniciado
en la región d:el Sud-oeste no
tardará en invadir Paría donde
aJgunas de ellas desempeñan
admirablerneïite este trabajor'
confiado hasta ahora a sus her-
manos o maridos,

Según manifestaciones de al-
gunOls propietarios de-cinemató-
grafos" las mujeres operadores
tienen mayor cuidado que. sus'
compañeros en tratar las pelícu-
las que se les confían.

i Una nueva conq¡uista fern i-
'nista, que no, será indudablemen-
te la última en el arte de la ci-
nematografía !

Lo que pasa en
el mundo de Ia

pantalla
LOl¡ viajes de Gullíver

Una. casa francesa 'está pre-
parando la impresión de Los sria-
jes de Gulliuer, implantando
una fórmula nueva.

Desde luego no hay nada irn-
posible en película, puesto que

, en ésta veremos por primera vez
los liliputienses en la pantalla,

William Desmond suíre una caí-
da de fatales consecuencias

William Desmond, uno. de 10'51
más populares. actores del arte
mudo, está a las puertas de la
muerte como" consecuencia de
una caída que sufrió, desde una
altura de quinée metros 'a las he-
ladas aguas del río Trucke, du-
rante la filmación de' una pelí-
cula. /

La escena se fotografiaba al
borde de un cantil, que se alza
'a pico sobre el' río. El terreno
estaba resbaladizo por el hielo y
la nieve y el peso de los. actores
hizo q¡uese desprendiera una ma-
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dioso desarrollo que hoy ha alean-
zado el cine. . r

Los que primeramente explotaron
tan maravilloso arte, fueron los
americanos. Mas tarde los italianos
y los franceses hacían temer sus
casas productoras y que junto con.
'las alemanas daban mucho que ha- .
cer, y hoy están dando a los ame-
ricanos. .
.Los que nos vanagloriamos y ~-. '

tamos orgullosos de nuestra querI-
da España, vemos con dolor como
todas las naciones triunfan .con
menos recursos que ílos nuestros;
pero con mas amor propio y con
mas patriotismo,

Nosotros tenemos todos los me-
dios para en poco tiempo ser res-·
petados en el mundo del Film.
¿ Quién ignora las célebres obras
de los no menos célebres y 'Poco
ponderados escritores Miguel de
Cervantes, Blasco Ibáñez, etc., etc,
las cuales pasadas por la máquina
cinematográfica darían un resulta-
do sorprendente y poder presentar
a Ias demás naciones nuestras pla-
zas de toros, nuestras hermosas
playas y nuestras bellas mujeres?"

Si los de la clase de «arriba»
- hicieran caso de esto y nos prote-

g{eran. a los que esto nos propa-
rían colmados nuestros justos deo'
nemos, pronto, muy pronto se ve-
seos.

sa de hielo que precipitó a Des-
mond y a otro actor al abismo.

Laura La Plante, que estaba
trabajando con Desrnond, esca-
pó milagrosamente de 'la caída.

Un fotógrafo sacó de las frí-
gidas aEas a Desmond y a su • .
cornpañ ,pero ambos sufrie- Como en todas las historias, en

la del Cine hubo un mártlr : ese
ron lesi nes internas de grave- ~artir fué MI'. W. Friesse Greeve,
dad. que se arruinó y sacrificó su ju-

ventud y su fortuna por descubrir
el tan merecidamente ponderado
arte mudo.

Pronunciando un discurso, en
Londres, Mr. Greeve murió repen-
tinamente, cuando aun se esperaba
otro descubrimiento del gran ta-
lento, pero la muerte no lo consin,
tió, pues se llevó su cuerpo lleno de
gloria y sepultó su invento en la
fría y melancólica soledad de una
losa .. Como a mí no me 'gusta Fe-
volver las cenizas de 10s difu~tos,
voy a poner 'Punto aparte.

Hace mas de 25 añós que el arte
mudo empezó a cautivar a las na-
ciones; hoy ha conseguido conquis-
tar al mundo con sus maravillosas
cintas llenas de realidad. Los an-
tiguos aficionados, Iloi¡ que recuer-
den las primeras cintas lanzadas al
mercado con el solo propósito de
llamar' la atención, pues todas ellas
estaban basadas en los argumentos
mas descabellados que imaginarse
pueda, se darán cuenta del gran-

EL V1\-S1\Oe
DEL eINEMn.

Tt')GR1\Fe, .
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El mono Joe Martin a puuto de
mata'!' a Edwar ConnelIy

Edward ConneUy, conocidísi-
simo actor' de la «Metro», esca-
pó milagrosamente de morir, en
Los Angeles, el mes pasado, en
las garras del mono «joe Mar-
tin», que desde hace tiempo vie-
ne apareciendo en películas, con
éxito. Más de un cuarto de hora
lucharon furiosamente por los
suelos del tallen el enfurecido
animal y su presunta víctima;
hasta que el personal logró in-
tervenir.

Bárbara La Mar, que estaba
presente, se desmayó.

La intempestiva cólera del mo-
no - manso hasta entonces-se
atribuye a q¡ue no estaba aeos-
tumbzado a escenas fotografia-
das de noche. Su ataque, fué en
momentos en q¡ue. Conne1ly, q¡ue
se suponía poner un collar de
perlas a). pescuezo de la bestia, .
tuvo dificultades pina abrir el es-
tuche. «joe Martin», furioso por
elretardo, se lanzó contra el ac-
tor, hundiéndole 'las" garras .en.
los brazos y derribándole, A 1'10

sen por la circunstancia de que
él cuadrumano estaba: desdenta-
do, Conñelly. no habría escapado
vivo de la, pelea.

ConnelIy está en c.ama,' con
numerosas heridas, que hubo
que cauterizar en el ftalher mis-
mo.

Antonio Garay

Eddie Polo hará seis series por
su cuenta y las dlstribuirá

El célebre artista E.ddlie Po-
lo, ído'lo de todos los públicos,
desde hace poco se cuenta. como
uno de tantos productores de
películas. Terminado su cóntra-
to con Ja « Universal», editará
pronto dos magníficas series, en
las que el será actor y director
al mismo tiempo. ,

Veremos 10 qlUe resultará de
este nuevo director.

Una de las escenas=de "Un corazón de león», vigoroso
q.rama de la "Fax», interpretada por William Farnum
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¿QUE AC'ifIUZ DE LA PAN·
TALLA LE GUSTA
A USTED MAS?

MARY PICKFORD

En estos días, en que la cine-
ma~ograf{a es una actualidad pre-
en:mente en todo el mundo, ad-
quiere una figura popularísima en
to~os los. públli?os europeos, Ia in-
quieta e intrépida artista amerièa-
na Mary Pickford. Miles de revis-
tas cinematográficas' y la prensa
~uropea dedican gi-andes espacios a
comentar el extraorjiinario trabajo
pe esta muñequita de cabellos de
oro, que no solamente en América
.sino también en Europa tiene mi~
llones de admiradores que, en todas
las películas que trabaja, entusias-
mados, admiran sus .arriesgadas
proezas, en todos los esports co-
nocidos hasta el día, que tan ma-
ravillosamente los ejecuta en el
curso de la pelïcula, prodigándole
grandes ovaciones y haciendo in-

. numerables elogios de su belleza
cautivadora que tiene en los encan-
tos de su cabecita "rubia y de su
cuerpo flexible y elegante, perfecto
modelo de 'la mujer americana.

Mary Pickford está hoy en la
plenitud de su hermosura, cuenta
27 años, de edad y ya ha filmado
centenares de películas; que se pro-
yectan en todos los ámbitos del
mundo; donde, se' -destaca de todas
las artistas de Nortearnérica.

Las últimas' películas impresio-
nadas por esta cada día más célebre
estrella del art mudo, son: Pollya-
na o La niña milagrosa, en cuatro
partes, y Por la puerta de servicio,
en cinco partes, en donde esta hada
de la cinematografía mundial des-
arrolla sus papeles de protagonista
de una forma sorprendente, como
son cuantos trabajos ejecuta en la
pantalla.

Como todas las primeras figuras'
del mundo, Mary Pickford tenia
que tener otra extraordinaria cele-
bridad unidad a 'la de su profesión,
y ella la ha 'adquirido con sus fa-
mosos divorcios, que han aparecido
ep tocios los grandes rotativos ame- r

ricanos y europeos.
Su marido actuat, el primer "As»

de la pantalla y farnosísimo artista,
Douglas Fairbanks, comparte con
Mary Pickford la admiración que
hacia los dos sienten millones de

almas, que los eligen en los ídolos
de las películas' americanas, por IQ
que en la sola cinta filmada recien-
temente por ambos artistas y que
lleva por título Douglas y Mary,
es par.a tina empresa productora
la ~eJor garantía para elevar su -
capital a unos centenares de millo-
nes <le dollars.

Reciban' en estas líneas mi feli-
citación más entusiasta el hada y
e~ mag? ~e la cinematografía mun-
dial, sintiendo no poder estrechar
la mano de tan admirados artistas,
para en ese saludo cordiaílísimo sa-
ludar a todos los miles de artistas
americanos que en Mary Pickford
y Douglas Fairbanks ven a 'los re-
yes y soberanos del arte mudo.

F. R. F.

EL MOMENtO ACTUAL

AMEIUCA y ALEMANIA

E~. la actual situación-y muy
especialmente por üo que se refiere
al" mercado español.e=las dos po-
tencias luchadoras frènte a frente
son Alemania y N orteamérica.

Francia, la, otra gran potencia a
quien le pertenece la gloria de Ia
invención del teatro mudo, parece

, 'que ha cogido con gran animación
la idea de ser ella la que domine
llos mercados del mundo entero, \y
no va mal; después de la fatídica
guerr!l que mermó todos los ramos
de sus industrias, ha reconquistado
el nombre y altura que en este ra-
mo (se entiende la cinematografía)
tenía, y no se ha quedado aquí,
enardecida por los adelantos que
han hecho las demás naciones, ha
sobrepujado. .

Pero no es ella la que goza de 'la
admiración del público español-
excepto a1guno,-sino que son las
cintas de producción alemana v
americana; llevándose en su ma-
yor parte" con su envíos, el di-
nero de nuestros mercados.

Seria cerrar lo ojos a la eviden-
cia, el negar el buen gusto y lujo
que pone en sus producciones Ale-
mania; pero también seria dar las
espaldas a la verdad, el negar 'la
grandeza de arte que poseen las
cintas americanas.

"Querer es poder», dice una an-

Invitamos a nuestros
leatores a que den su
opinión sobre pelicu-

, las, artistas y com-
pañías productoras.

BUZaN
PUBLICO
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tigua máxima; y los alemanes quie-
ren y pueden. '

Nos.lo demuestra el florecimiento
de su~ producciones, que ahora ern-«.
pezamos a conocer, con toda su
pujanza ; nos .Jo demuestra con su
sello de exquisitez y buen gusto
C~)l1 que nos presenta sus produc-
cienes.

.Ahora bien; ¿ quiere Alemania
tnunfar en ¡la competencia con los
yanquis, y echar mano para ase-
gurar sus triunfos, a iguales ar-
mas, esgrimiéndclas con gran en-
tusiasmo e igual que los norteame-
ricanos? '

No. Los alemanes han tomado
como un comercio el arte cinema-,
t<;>gráfico, y para que sus produc-
cienes fueran bien recibidas por los
mercados mundiales, ha hecho cin-
tas I?ara todos los gustos; pero en
medio de su comercio, también hay
un gran esplendor de arte.

¿ Quiere Alemania achicar-la pro-
ducción americana? Difícil es su-
bir, pero más difícil es bajar cuan-
do se ha subido. No está en mi
ánimo decir que América descien-
da, en lo referente al arte cinema-
tográfico, no; esto seria faltar a la
verdad, solamente digo que .Jos
yanquis no deben olvidar el poder
a.sombros.o que tienen sus compe-
tidores.

El momento actual es de lucha
se ha de recuperar lo atrasado. .Las
potencias son formidables, un des-
mayo en la pelea puede ser deci-
sivo y dificil de recuperar; pero
de esas disquisiciones bélico-cine-
matográficas, al contrario de las,
otras que sembraron odio y renco-
res por toda la Humanidad, de es-
ta .otra, lucha santa por la univer-
salidad de un prestigio, quedará un
testimonio de belleza y arte.

J. S. Conde-Nado

Gladis 'Walton gra-
vemente herida

La popular artista Gladis
Walton, filmando una escena de
su última película, se cayó de
caballo dislocándose un pie.

j y después dirán que si los
artistas de cine no corren peli-
gro!
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PREGUNTAS

526.-¿ Qué me aconseja para conserva¡' bien la vis-
ta ?-Pepita G.

527.-¿ Conoce usted algún buen preparado para la
limpieza de la boca?-G. G.· . .

528.-¿ De qué proviene el mal olor de la nariz y
cómo podría evitarlo ?-Enriqueta C. .

529.-¿ A qué túnica se ¡'efiere la frase «La t1;.1ica de
Dejanira»? ¿ Quién era Dejanira ?-Margot. .

1 .?530.-¿ Cómo se prepara el plato «ca es con tocino».
-Una ama de casa.

53r.-¿ Para qué sirve, y cómo se usa la hierba «Ma.
da-Luisa»?-P. L.

RESPUESTAS

.526.-Por la mañana se levarán los ojos con agua ti-
'bia . si hubiere inflamación, el lavaje se hará con agua
cali~n te. Debe evitarse el restregarse los párpados,
pues ei hacerlo los enrojece, 'inflama la vista y produce
calvicie ciliar. f

La' luz demasiado viva, natural o artificial, es en ex-
, tremo perjudicial. El trabajo continuado-lectura, cos-

tura, etc -.-es igualmente malo. No hay ~ue cansar
, nunca los ojos; conviene' cerrarlos algunos instantes

durante la tarea, o bien posarlos sobre diversos obje-
tos, Si el cansancio es extremo, se colocarán sobre los
párpados, dumnte diez minutos, paños calientes,

Toda enfermedad de la vista requiere la .intervención
1 del oculista, dada la delicadeza de dicho órgano.

52/1.-Prepárese usted misma la fórmula siguiente:
.Aguardiente de 36°, 500 gramus; anís mac~acado,

25 ídem; clavillo, 8 ídem; canela, 8 ídem ;, esencia de
menta, I ídem ; quina, 8 ídem, Se dejan macerar estas
substancias ocho días y se añade: tintura de ámbar,

. 4 gramos; cochinilla, e: s.
528,-El. olor fétido de la náriz proviene de úlceras

e especiales que, sin aumentar, no desaparecen por com-
pleta, de un vicio de. conformación o de cualquier en-
fermedad. Los médicos aconsejan-fumigaciones COQlí-
quidos o polvos astringentes: quinina, alcanfor, nitrato
de plata, benjuí, agua de cloruro, agua de cal, etc.
Cuando el mal olor proviene de enfermedad en los hue-
sos, inyecciones de clorato de sosa disipan un peco el
mal olor pr:oducido por la retención de las mucosida,
des en las fosas nasales, mucosidades que no pueden
expelerse a causa de la mala conformación.

529.-Dejanira era mujer de Hércules y fué rapada
por el centauro Nesso, al que Hércules tiró una flecha
envenenada que lo mató. Al morir se quitó Nesso la
túnica, empapada en su sangre, y se la dió a Dejanira,
asegurándola que, llevándola, su marido le sería siern.

pre fiel. Dejanira se la envió con este objeto a surna-
rido ; él, apenas se la .,puso, se sintió abrasado, y fuera
de sí se echó en la l1pgu~ra de un sacrificio, en que. , .
pereció. Su mujer se mató de dolor. .

530.-Muy·sencillo. Se escoge una col-mediana .y se
parte en Cuartos que se hacen. cocer durante un cuarto
de hora en 'agua hirviendo. Córtese en pedazos 'Un trozo
de tocino, échese con las coles y sáquense éstas al cabo

.de un rato. Se ponen' en-agua 'fría, se prensan para
que suelten el agua y se vuelven al' fuego con el tocino,
añadiendo Carne de la que se quiera, un par de zanaho-
rias, otras tantas cebollas, perejil, un par de clavos,
sal y pim-ienta .. Después de cocidas.la carne y las cole.~,
se sacan de la cazuela y se colocan en una fuente, pn-

'mero la carne, luego las coles, y alrededor los pedazos
de tocino.

53 r.-La hierba María-Luisa es antiespasmódica, ex-
citante estomacal v diaforética, muy útil en los mis-
mos c~sos que la flor de naranjo y de tilo. Infusión:
hierba Luisa, 2 gramos en 360 gramos de agua hir-
viendo.

CORREO DE MABEL

Luz: No puede ser. Piénselo usted detenidamente
y me dará la razón. Estoy segura de eIlo.-Clara L. :
No comprendo el motivo de la oposición de sus papás,
si su novio reúne Ias condiciones que usted dice. ¿ Sa-

, ben ellos algo más,o calla usted alguna cosa ?-Enri-
que C. D. : No puedo complacerle" Lo lamento.-Car-
melin : -Es usted muy jovencita aún para plantearse
estos problemas sentimentales, Deje que corran 10;;
años ... -Ana: A 10 hecho, es inútil buscarle remedio.
Confórmese lcon su suerte y procure ser, en ella, feliz.
La felicidad está en todas partes.-Carlota: En cual-
quier librería lo ,encontrará usted.-Josefina: Acaso
esté usted equivocada. Adquiera más pormenores.-
Eulalia LI.: ¿ PO¡; qué? No alcanzo el motivo de sus
actos.-Angeles, . Paulina, Un marino, Dos amigas,
Una levantina, ReÍ1íeta li Carmen: Están ya contesta-
das sus preguntas.-Var·ias: No me es posible ganar
más terreno, queridas comunicantes. Todo se va con-
testando; pero como, las preguntas ~n más que l~s
respuestas, el atraso es indispensable.

MABEL

CORRESPONDENCIA
J. B. Córdoba: Sírvase consultar nu~str.a colecci.ólt

y hallará numerosos datos sobre el artista que le In-
teresa. .

J. Pallarols (Olot) : Por correo mandamos los núme-
ros que nos ha pedido.

Mariucíui : Es imposible dar a usted todos los. de-
talles que nos pide, pues sería preciso llevar un J?ll1U-
cioso registro de todas las películas, y esto es Impo-
sible. .

A. V. C. (Valencia): En un próximo número con-
testaremos a sus preguntas. Hemos de consultarlo an-' •
tes.

TAL~llllBS GRÁFICOS COSTA: ASALTO, 45. . BAR8l!LQNA
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. - Está ed.itaqo'el:1;,españ0t-y hace, fácil y comprensible la explicación de los modelos. ~
"Por el gran surtido' y variedad de sus l~O 'modelos que contiene.
Porque '.publica 'centenares de- gràbados y figurines inéditos 1práctic.os para señoras, niños, ni-

, ñas, lutos, opáblanca, labores etc. •

LA ULTIM'A ELEGANOLA
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l '
interesa por Un igual a las modistas y a las señoras hacendosas,
Se ptrb~ica..!11ensualme~te. ,{
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